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			La magia en Unicornia no descansa nunca. Eso lo descubrí nada más poner un pie en esta ciudad, al bajar del coche de mis padres el día que llegamos. ¡Había más tráfico por el cielo que por el suelo! ¡Estaba lleno de unicornios! 

			Fue mágico, claro. ¡No hay otra palabra! 

			Así que, como imaginarás… ¡es el mejor lugar en el mundo para vivir un millón de aventuras! 

			Cuando esta mañana me encuentro a Sara y a Paula en la puerta de la escuela de Magia Superior, sé que se avecina otra aventura. 

			¿Por qué lo sé? ¡Pues porque Paula y Sara están ensayando pasos de baile! 

			—Falta muy poco para el Gran Día de la Música. ¡Un día increíble! —suelta Sara.

			—¿El Gran Día de la Música? —Se me ponen los ojos como pelotas de baloncesto. No os sorprende, ¿verdad? ¡Me encanta la música! 

			—¡Es uno de los mejores días del año! —exclama Sara. 

			—¿Y qué se hace? —pregunto.

			—Uy, muchas cosas. Bailes y todo tipo de espectáculos… —explica Paula.

			—Y se nos ha ocurrido una idea —la interrumpe Sara, impaciente.

			—¡Vamos a preparar un baile! —exclama Sara abriendo mucho los brazos en el aire. 

			—¡Sí! Y bailaremos delante de toooooodo el colegio y de los padres el Gran Día de la Música —añade Paula.
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			En realidad, suena más que bien: ¡suena alucinante! Por eso todo el cole está feliz organizándolo todo.

			Pero hay algo de lo que ha dicho Sara que me ha puesto un poco nerviosa. ¿Adivinas qué es? 
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			Exacto: bailar delante de toooda esa gente no me apetece mucho, me da bastante vergüenza... Además, con la magia de Unicornia, no se sabe lo que puede pasar… 

			—No sé yo… —empiezo a decir, dudosa, pero mis amigas no me dejan seguir. 
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			Paula y Sara empiezan a hablarme de lo divertido que será elegir la música y los pasos juntas. Cada día nos veremos fuera de la escuela para planificarlo todo. 

			—¡Podemos bailar lo que queramos!

			—¡Y vestirnos de cualquier cosa!

			—¡Lo más importante es que nos divirtamos las tres juntas!

			Y, como las veo tan tan emocionadas, de repente decido ignorar esos nervios que me hacían cosquillas y pensar en la aventura que vamos a comenzar. ¡Y en los disfraces! A mí me encanta disfrazarme. ¿A ti no? 

			Quizá podría ponerme esa capa que tiene Paula de superunicornia que tanto me gusta. 

			—O podemos hacer un traje mágico —propone Sara para acabar de convencerme. 

		
			Cómo deben ser nuestros disfraces

			[image: ] Con mucho brilli-brilli

			[image: ] Cómodos para bailar

			[image: ] Fáciles de confeccionar

			[image: ] Mágicos
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			Paula nos cuenta que por una vez sus padres podrán asistir porque… ¡no estarán en ninguna de sus misiones!

			—¡Tenemos que hacer algo muy muy chuli! —nos pide y le prometemos que así será. 

			Total, que parece que ya está decidido… ¡Es hora de bailar!
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			En cuanto salimos del colegio, nos vamos a casa de Sara a la carrera. El Gran Día de la Música es dentro de muy poco y debemos empezar a prepararnos YA. Me he enterado de que hay grupos que llevan meses practicando sus espectáculos… ¡Y nosotras no tenemos nada!

			Bueno, rectifico: ¡Tenemos un magicófono! 

			¿Sabes lo que es un magicófono? ¡Yo tampoco lo sabía! Hasta hoy… 

			Te lo explico: son dos palabras, MÁGICO, que viene de magia, ya sabes, y FONO, que viene de sonido. Así que es un aparato al que puedes pedirle todo el sonido o la música que se te ocurra y él lo pone. Nooo, no es una broma, es real… En Unicornia todo es real, por imposible o increíble que parezca. 

			 

		[image: imagen]

			 

			Y es justo ese aparatejo megacuqui el que Sara enciende en su habitación para que podamos escuchar canciones. Y entonces… ¡empezamos a bailar sin parar!

			—¡Bruno Marte!
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			—¡El Canto del Pirata! 

			—¡Los Unicornios Nunca Mienten!

			Canción que pedimos, canción que el magicófono nos pone. Esa posibilidad hace que se me ocurra algo extraordinario…
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			—¿Os imagináis que el magicófono cumpliera cualquier deseo que le pidiéramos, no solo canciones, sino cualquier cosa? —les pregunto a las chicas. 

			—¡Como un genio de la lámpara! ¡Eso sí que molaría! —comenta Paula.

		
			Deseos que le pediría al genio de la lámpara::

			[image: ] Chuches para desayunar, comer y cenar

			[image: ] Vacaciones infinitas

			[image: ] Montañas de purpurina

			[image: ] Una piscina de batido de fresa

		

		[image: imagen]

			 

			Las tres nos quedamos pensando en qué sería eso tan especial que pediríamos aquí y ahora para que se hiciese realidad. Mmm… ¿Tú ya lo sabes? 

			—Yo le pediría que nuestro baile quedara genial —comenta Sara, y entonces recordamos que todavía no hemos empezado a preparar nuestra coreografía. ¡Ups!
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			Elegimos la canción de Bruno Marte porque nos encanta, aunque es tan movida que hasta nuestro magicófono se pone nervioso y se atraganta por momentos, ¡pobrecito!

			Pero, a pesar de todo, es la canción ideal: ¡al escucharla me entran ganas de moverme! 

			Nos marcamos un baile totalmente libre… Bailamos las tres juntas a lo loco, haciendo lo que nos da la gana sin pensar en si queda bien o mal… Y a partir de ahí…, empezamos a pensar en posibles movimientos.
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			Sara propone un paso, Paula otro y yo otro. Entonces se me ocurre otro con los pies y, como a las chicas les gusta, lo añadimos también. ¡Ahora es el momento de enlazarlos todos!

			—Arriba, abajo, palmada, a la izquierda, derecha, y vuelta… —recita Sara mientras nos movemos las tres juntas. O lo intentamos…
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			En el primer intento, nuestros pies se hacen un nudo y acabamos en el suelo.

			—Vamos a intentarlo del revés, primero abajo y luego arriba —propone Sara.

			Pero entonces…, en un giro descontrolado, acabamos chocando las tres. ¡Toma ya!

			Cuando miro a Paula y a Sara, resulta que les ha aparecido un chichón en toda la frente, bien abultadito…

			—¡Menudo cuerno os ha salido! —les digo.

			Pero ellas me señalan a mí también:

			—¡Pues no te has visto el tuyo! —suelta Sara.

			—¡Parecemos unicornios de verdad! —añade Paula y nos reímos sin parar. 

			De camino a por hielo para los chichones, nos cogemos unas tortitas y un zumo de pomelo para descansar un rato… ¡Necesitamos recuperar energías!
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			A la vuelta estamos más en forma que nunca y dispuestas a seguir pasándonoslo genial.

			El magicófono pone la canción una vez, y otra y otra y otra… Y nuestros pasos mejoran un poco… ¡por lo menos ya no nos caemos! 

			Tantas veces repetimos el baile que llega un momento en que el aparatejo empieza a echar humo y a hacer ruiditos extraños. 
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			—Creo que por hoy ya ha tenido suficiente —nos dice Sara, desconectándolo.

			—¡Y nosotras también! —le respondemos Paula y yo. ¡Esta vez, coordinadas! 

			Sin que nos hayamos dado cuenta, el sol ha empezado a desaparecer por la ventana.

			Nos despedimos felices por lo bien que nos lo hemos pasado. ¡Menudas risas! Y el baile… Bueno, el baile nos acabará saliendo, ¿verdad? 
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			Durante la clase de Números y Fórmulas Mágicas del día siguiente, Sara, Paula y yo hacemos equipo para crear una nueva fórmula que convierta los bocadillos de pavo que nos han puesto de almuerzo en unos cruasanes de mantequilla saltarina. 

			Parece difícil pero, en realidad, es superfácil. Solo hay que pensar en una rima.
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			El bocadillo de pavo es aburrido,

			por eso en cruasán 

			te he convertido.

			 

			Y, ¡zas!, ahora son cruasanes.

			Cuando por fin llega la hora del recreo, nos morimos de ganas de probarlos, pero antes tenemos que ensayar un poco nuestro baile.

			Sara, Paula y yo repetimos los pasos que inventamos ayer y, ¿sabes qué ocurre? 

			Pues que mejoramos un poco, pero volvemos a caernos y a liarnos cada dos por tres. 

			—¿No estáis cansadas? —dice Paula al fin. 

			—Montar un baile es más difícil que solo bailar… —digo yo un poquitito nerviosa. Por suerte, Paula tiene la solución. 

			—¿Y si lo dejamos y probamos esos cruasanes? 

			¡Qué ricos! Estoy relamiendo lo poco que me queda cuando escucho barullo.

			—¿Qué pasa ahí? —pregunto. 

			Las tres nos acercamos al grupo que está en un extremo del patio. Primero nos llegan unas notas de música, y cuando nos abrimos paso entre la multitud, lo vemos… 

			Un grupo de compañeros de clase está haciendo un baile y todos nos quedamos callados, medio hipnotizados. 

			¡Bailan genial! ¡Parecen profesionales!
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			—¿Esa es Manuela? —les pregunto, pues me suena de clase, pero nunca he hablado con ella.

			—Sí. Es la mejor. Cada año hace un espectáculo asombroso en el Gran Día de la Música. Lleva ensayando desde que empezó el curso… —dice Paula.

			—Madre mía, el nuestro no se le acerca ni un poquito —susurro.

			Las chicas no responden y sé que es porque opinan lo mismo. Si conseguimos dar tres pasos coordinadas y sin chocarnos ni caernos, ya es mucho… ¡Un milagro, vamos!

			Sacudo la cabeza. De repente, Manuela y su grupo dejan de bailar y todo el mundo estalla en aplausos. ¡Son increíbles! 
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			Al ver a Manuela y su grupo con su baile maravilloso, me acabo de dar cuenta de que no me gustaría hacer el ridículo delante de toda la Escuela de Magia Superior. ¿Tú te acuerdas de mi primer vuelo en unicornio y de mi caída estelar? ¡Porque yo sí!

			—¿Y qué vamos a hacer? —pregunto al fin. 

			—¡Pues el ridículo! ¡Eso vamos a hacer si salimos a bailar delante de todos! —exclama Sara. 

			—No podemos rendirnos, mis padres vienen a verme por primera vez en mi vida —responde Paula entristecida.

			Pobre Paula. Sus padres se dedican a rescatar unicornios por el mundo y apenas los ve. Por una vez que pueden venir a la función…

			Entonces, tomo una decisión. 

			—¡No vamos a rendirnos! ¡Practicaremos lo que haga falta durante los recreos o en casa! —insisto. Aunque lo más fácil sería rendirse, y dejar que mi vergüenza ganara…, ¡quiero hacerlo por Paula!—. ¡Seguro que logramos un baile tan guay como el de Manuela! 

			Entonces, Paula se ríe:

			—¡Vale! ¡Decidido! ¡Aunque nos salgan todos los chichones del mundo! 
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			Más tarde, en casa de Sara, nos ponemos a practicar todos los pasos de la coreografía. Pero ¡no hay manera de que nos salgan a la vez por mucho que lo intentemos! Y se nos acaba el tiempo… ¡Qué desastre!

			—¡Siempre me adelanto y no sé por qué! —exclama Paula, desesperada.

			—Tú al menos te adelantas, pero yo siempre voy por detrás —le digo yo.

			—Y yo a otro ritmo que no sé ni cuál es. ¡Arrrgh! —protesta Sara. 

			El magicófono hoy no se atreve ni a toser por no interrumpir el ensayo. 

			Pero nada, ni pasándonos tooooooda la tarde repitiendo los movimientos conseguimos que el baile quede coordinado y a la altura del de Manuela. ¿Cómo lo habrán conseguido ellas?
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			En el momento de irnos a casa, queda bastante claro que si seguimos así, el ensayo general va a ser un desastre. ¡Es pasado mañana!

			¿Cómo vamos a salir de esta?

		
			Maneras que se me ocurren de huir:

			[image: ] Me rompo una pierna (de broma)

			[image: ] Vuelo lejos de Unicornia con Chai

			[image: ] Me cambio el look y empiezo a llamarme Carlota

			[image: ] Logro al fin la pócima para hacerme invisible
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			Nada más entrar por la puerta de casa, les cuento a mis padres nuestro desastre de baile. 

			—Quería que fuera todo genial, pero somos una patata…

			—¿Por qué dices eso? —me pregunta mi madre desde la cocina, donde está preparando mi pasta favorita: espaguetis con salsa de algodón de azúcar.

			—Porque no conseguimos que nos salga bien el baile.

			—A ver, ¿cuántos días lleváis ensayando? —me pregunta mi padre, que está ayudando a mi madre con la salsa. 

			—Dos.

			—¿En serio? ¿Y ya te rindes? Seguro que esa tal Manuela lleva practicando unos cuantos días más…
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			No me queda otra que darle la razón a mi padre. La verdad es que llevamos solo dos días ensayando, y el de ayer no sé si cuenta mucho...
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			—Ya hemos visto que puedes conseguir todo lo que te propones, Claudia —insiste mi padre. 

			—¿Como qué?

			—¿Tengo que preguntarle a Chai cómo fue tu primer día de vuelo en unicornio?

			¡No hace falta recordarlo! ¿A que no?

			—Está bien. Seguiremos practicando… —le prometo, poco convencida, porque la verdad es que el tiempo juega en nuestra contra.
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			—Seguro que los espaguetis con salsa de algodón de azúcar ayudan un poquito —añade mi madre, guiñándome un ojo.
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			¡Eso seguro! Es la pasta más riquísima que puedas probar nunca. ¡Te lo aseguro! Y no sé si será por eso, pero cuando me meto en la cama un rato después con la panza llena, creo que mis amigas y yo todavía podemos lograrlo. ¡Solo hay que practicar! ¿Verdad?
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			Al día siguiente, en clase de Pócimas, les comento a Sara y a Paula lo que me han dicho mis padres: hay que practicar todo el tiempo. ¡No podemos rendirnos aún! ¿Y sabes qué me dicen? 

			¡No te lo vas a creer! Sara dice que por la tarde entrena y Paula ha de ir al refugio para unicornios. Normalmente, me alucinan las cosas que hacen mis amigas, pero ahora me hacen arrugar la nariz. 

			—¿Y entonces? ¿Cómo vamos a ensayar? —les pregunto nerviosa. ¡Así es imposible mejorar nuestra coreografía! Y el ensayo general es MAÑANA.
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			—Chicas, hoy os veo con poco ánimo. 

			Hasta Florinda se da cuenta de que algo no va bien durante la clase de Pócimas. Así que nos promete hacer una poción nueva que nos va a gustar mucho.

			Primero nos enumera todos los ingredientes que nos hacen falta para que los busquemos en nuestro cajón. 

			Ya con nuestras gafas puestas, hacemos la combinación que nos pide, pero eso no provoca que salga ni una chispita minúscula de nuestras cubetas, y nos decepciona un poco.

			—Ahora veréis, impacientes —nos advierte la profe. 

			Florinda nos pide atención mientras trae a un lagarto y nos lo presenta.

			—Este es Alfredo, mi lagarto. Se va a quedar con nosotros por aquí una temporada. Camina para que te vean, Alfredo —le pide al animal, que la obedece encantado.
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			El lagarto da un paseo por encima de nuestras mesas, delante de todos, como si estuviera en una pasarela. Pero un momento… ¿Qué le pasa en la pata? El animal camina raro. 

			—Como veis, Alfredo está cojo —nos comenta Florinda antes de cogerlo y acariciarlo con cariño—. Ahora, Sara, tráeme tu pócima —le pide a mi amiga, que obedece rápidamente.
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			Florinda le da unas gotitas de la pócima al animal, que se la bebe sin rechistar. Toda la clase se queda callada, observando qué va a pasar a continuación. 

			Nada. O eso nos creemos.

			Hasta que Florinda le pide a Alfredo que camine de nuevo. El animal lo hace por su pasarela improvisada de mesas. Y tras dar dos pasos, se para y se mira las patas sorprendido. Da tres pasos más y comienza a saltar… Sí, un lagarto saltando.
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			—¿Os dais cuenta? —nos pregunta Florinda.

			—¡Ya no está cojo! —responde Paula, la más rápida, y todos alucinan, contentos por el lagarto Alfredo, que se ha puesto a dar volteretas por la emoción de estar curado.

			 

		[image: imagen]

			 

			—¡Eso es! Esta pócima sirve para mejorar cualquier cosa durante un rato. Un gato que maúlla desafinado comenzará a hacerlo bien, la libélula que vuela torcido volará correctamente, el perro que mueve la cola del revés lo hará del derecho… y así con todo. ¿A que es una cosa muy guay? A mí me gusta llamarla la Pócima de los Deseos…

			Todos estamos felicitando a Alfredo por su mejora cuando Sara hace una pregunta que nos descoloca un poco:

			—¿Pueden tomarla las personas?

			—¡Claro! Recordad que todas nuestras pócimas están hechas con productos eco, sin pesticidas ni nada perjudicial para ningún ser vivo… 
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			Y aunque Florinda sigue hablando sobre los ingredientes de nuestras pócimas, yo solo puedo observar a Sara. Sus ojos han empezado a soltar chiribitas, lo que significa que… tiene un plan. ¿Te imaginas cuál puede ser?
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			Entrar a escondidas en la escuela no es muy buena idea. ¡Al final nos pillará alguien! Y no es que esté prohibido ir al colegio a buscar material, pero sí cuando está todo el mundo durmiendo.

			Lo que pasa es que esta tarde Sara tenía que entrenar para una carrera y Paula, ir al refugio de unicornios, así que hemos tenido que esperar a que terminaran para poder regresar. ¡Y se ha hecho hasta de noche!

			Con toda la escuela a oscuras, atravesamos con nuestras linternas la puerta y esperamos hasta asegurarnos de que no queda nadie. ¡Ssshhh! No se puede hacer nada de ruido…
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			¡Vía libre!

			Es la primera vez que Sara dirige una aventura ultrapeligrosa. Desde que nos contó su idea estamos que no nos lo creemos. Nos hace un gesto con la mano para que pasemos detrás de ella. Paula es la siguiente y yo, la última. Al doblar la esquina, una sombra nos hace pegar un gritito.
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			¡AY! ¿Qué ha sido eso? ¡Menudo susto! 

			Sara nos mira con cara de pocos amigos y nosotras nos tapamos la boca. ¡Perdón! Se nos ha escapado, pero, en serio, ¿qué ha sido eso?

			Bueno, tenemos una misión importante y en eso es en lo que tenemos que pensar. Cuando estamos seguras de que no se oye ningún ruido más, caminamos sigilosas hasta donde está el laboratorio. Ahí es adonde queremos llegar. ¿Y a que no adivinas por qué? 

		
			Lista de respuestas posibles:

			[image: ] Me he olvidado algo

			[image: ] Para hacer una
pócima
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			El laboratorio está completamente a oscuras. ¡Menos mal que nos hemos traído nuestras linternas! Sara, Paula y yo enfocamos bien la sala para localizar lo que hemos venido a buscar. 

			Entonces, Paula se alumbra la cara y hace:

			—Buuuuuu.
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			A mí me entra la risa, pero Sara nos llama la atención.

			—Venga, que nos van a pillar. ¿Quién tiene la lista de ingredientes? —pregunta Sara y Paula la saca de su bolsillo.

			Mientras Paula enumera todo lo que necesitamos, Sara y yo lo vamos buscando en nuestros cajones de pócimas.

			—Tres pétalos de lila.

			—¡Tengui!

			—Polvos de crisálida.

			—¡Tengui!

			—Babas de caracol.

			—¡Tengui!

			—Hojas de sauce centenario.

			 

		[image: imagen]

			 

			Estamos buscando las hojas de sauce centenario cuando escuchamos un ruido fuerte cerca.

			¡Un bote se ha caído de su estante! 
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			Paula y yo nos miramos en modo pánico. Si aquí solo estamos nosotras, ¿quién ha tirado el bote?

			—Venga, dejad de gastar bromas —nos suelta Sara.

			—Yo no he sido —le dice Paula.

			—Ni yo —añado.

			Sara traga saliva visiblemente preocupada y nos mira con cara de susto. Si ninguna de nosotras ha tirado el bote, ¿quién ha sido?

			Las tres juntas nos acercamos adonde está el bote rodando por el suelo. Damos un paso, luego otro… Y nos asomamos a la estantería de la que se ha caído. Pero entonces…

			PLOOOF. ¡Otro!

			—¡Ay! —gritamos las tres a la vez. 

			Justo cuando vamos a huir del laboratorio convencidas de que además de pócimas también hay fantasmas, aparece Alfredo… ¡El lagarto! ¿Tú te acordabas de él? ¡Pues nosotras no! ¡Menudo susto nos ha dado! 

			—¡Vaya con el lagarto! —exclama Sara.

			—¿Me lo parece a mí o se está riendo de nosotras? —suelta Paula.
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			No sé si del susto, de los nervios o de qué, pero las tres nos echamos a reír con él. Y durante un rato, ¡no podemos parar!

			Cuando se nos pasa el susto y la risa, decidimos continuar con nuestro plan. Sin más sobresaltos, ¡espero! 
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			—¿Lo tenemos todo? —pregunta Sara.

			Y así, bajo la luz de nuestras linternas, seguimos las instrucciones que nos dio Florinda para preparar la Pócima de los Deseos. ¿Ya te imaginas por qué? 

			—Primero los pétalos de lila, hay que aplastarlos bien —comenta Sara, la más aplicada en clase de las tres.
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			Ella nos va indicando los siguientes pasos y Paula y yo los vamos cumpliendo: hervir las babas de caracol y mezclarlas bien con los polvos de crisálida para que el resultado sea ideal. 

			Y el toque final llega con las hojas de sauce centenario. Solo hay que añadir la puntita, ni más ni menos. Ya con todo listo, guardamos la pócima en un bote y nos la llevamos.

			Hemos conseguido salir del colegio sin ver más sombras ni pegarnos más sustos, cuando pregunto a las chicas:

			—¿Creéis que saldrá bien?

			—Ya viste a Alfredo… —comenta Sara y Paula y yo decidimos creerla. El lagarto cojo caminó perfectamente tras tomarse la pócima. ¡Ojalá tenga razón!
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			Ay, todavía no te he contado para qué hemos fabricado la Pócima de los Deseos, ¿verdad? Pues… ¡para nosotras mismas! Cuando Sara nos contó su idea, creíamos que estaba de broma, porque ella es la persona más antisaltarse las normas que he conocido nunca, pero como el baile nos tiene TAN preocupadas… pues eso, ¡aquí estamos! Es lo único que se nos ha ocurrido para que el ensayo general de mañana nos salga bien. Si esta pócima mejora cosas, también mejorará nuestro baile y no haremos el ridículo delante de toda la escuela. ¿Tú también crees que será así?
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			El día del ensayo general, el superescenario que invita a bailar y a celebrar el Gran Día de la Música ya está montado en los jardines del colegio. 

			No es un escenario cualquiera, no. ¡En Unicornia nada es normal! Y es que este escenario no es de madera ni de hierro ni tiene patas... Este escenario es mágico: ¡Es un arcoíris! 
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			No toca el suelo por ningún lado, así que cuando te subes a él, parece que estés volando todo el rato por encima de toooooodo el mundo. ¿No es una pasada?

			Mientras nos acercamos al escenario, todos los que vamos a participar en el festival estamos nerviosos. Pero nosotras, un pelín más. ¿Sabes por qué? Imagino que sí. ¡Estamos a punto de comprobar si la Pócima de los Deseos mejora nuestro baile y no solo la cojera del lagarto Alfredo! Crucemos los dedos… 

			Entonces, vemos que Manuela y su grupo están ensayando su coreografía sobre el escenario. Se mueven coordinados y al ritmo de la música, como si fuera lo más fácil del mundo.
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			Encima se les ve reírse y disfrutar todos juntos, tanto que te entran ganas de ponerte a bailar con ellos. Cualquiera diría que bailan sobre un escenario de arcoíris todos los días. 

			Sí, es genial verlos, pero a la vez… ¡eso hace que Paula, Sara y yo estemos más nerviosas! 
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			Al acabar el baile, todo el mundo aplaude y les grita un montón de cosas bonitas.

			—Seguro que a nosotras nos aplauden igual —suelta Sara y nos convencemos de que así será. 

			—Bueno, tenemos una pócima mágica que cumple deseos, así que… 

			Entonces, Florinda nos llama para que salgamos al escenario. Ya no hay tiempo para dudar. Cogemos el tarrito donde guardamos la pócima y le damos un sorbito…

			¡Puaaaj! ¡Está asquerosa! ¿Cómo no nos había avisado Alfredo el lagarto? 

			Subimos al escenario. Sí, todo tiene que salir bien… o más que bien: ¡perfecto! 

			Solo hay un pequeño problemilla de nada: como preparamos la pócima ayer a última hora, no hemos tenido oportunidad de probarla, pero todo irá bien, ¿verdad? 
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			Nos colocamos en nuestras posiciones. 

			3, 2, 1…

			Pero entonces, justo antes de que empiecen a sonar las primeras notas…

			¡HIP!

			¡No me lo puedo creer! ¿Ahora me entra hipo? Y no es un hipo normal, porque cada vez que doy un bote, de mi boca sale purpurina multicolor. Pero ¿qué…?

			¡HIP!

			Busco a mis amigas con cara de horror y me las encuentro escupiendo purpurina, igual que yo. Nos encogemos de hombros y procuramos disimular el hipo como podemos ahora que el baile acaba de comenzar…

			¡HIP!
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			Estoy haciendo el primer paso cuando empiezo a notar algo raro, ya no solo el hipo con explosión de purpurina. Es como si mi cuerpo quisiera… ¡saltar! 

			¡SOCORRO! 

			 

		[image: imagen]
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			—¡Aaaaaah! —grito, sin entender nada.

			Tan enorme es el salto que pierdo de vista el escenario por un momento, hasta que vuelvo a caer y siento que todos me miran alucinados. 

			¡Es culpa de la pócima, seguro! ¡Pero yo solo deseaba bailar mejor, no hacer la acrobacia más difícil del planeta!

			¡HIP!, más purpurina multicolor.

			Escucho otro grito y esta vez no viene de mí. 

			Al buscar a mis amigas, resulta que cada una está en un extremo del escenario en mitad de un salto diferente. Una está haciendo la estrella, otra la vertical… ¡Todas estamos saltando a lo loco! Pero ¿qué es esto?

			Intentamos agarrarnos a algo. Primero a una bandada de pájaros que pasa por ahí, después a una bicicleta que cruza el cielo con un cartel que dice: «Feliz Gran Día de la Música». Al final nos quedamos enganchadas en unas nubes, que nos piden que nos bajemos. 

			—¡Todavía no, por favor! —les pedimos.
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			No sabemos lo que vamos a hacer a continuación, como no lo controlamos... ¿y si acabamos saltando tan lejos que no sabemos regresar? 

			Entonces…, ¡HIP!

			El hipo hace que caigamos de las nubes, envueltas en purpurina multicolor, y volvamos al escenario. Al menos, por ahora…
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			—¿Qué hacemos? —les pregunto a mis amigas con disimulo, mientras sigue sonando la canción. 

			Pero ninguna tiene ni idea. 

			—Si al menos saltáramos a la vez… —comenta Sara.

			Ojalá, porque lo que hacemos es todo lo contrario… ¡desalavez!
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			Nos esforzamos en saltar coordinadas, pero solo logramos chocar entre nosotras en el aire. Y, entonces… 

			¡CHAS!

			Por culpa de la pócima, ocurre algo rarísimo. 

			—¿Qué tienes en la cabeza? —me pregunta de pronto Sara.

			—¿En la cabeza? —respondo—. Yo no tengo nada… 

			Pero cuando me paso las manos por la cabeza, sí tengo algo… ¡dos orejas de conejo! 

			¡CHAS! ¡CHAS! 

			¡Y a Paula y a Sara les acaban de aparecer unas igualitas! 
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			Antes de que termine la canción, ya nos hemos despedido y bajado del escenario porque… ¡No entendemos nada de lo que ha pasado! Y a juzgar por las caras de los presentes, ellos tampoco…

			 

		[image: imagen]

			 

			—Por lo menos, ahora ya sabemos por qué estábamos saltando tanto… —comento, acariciando mis nuevas orejas suaves y peludas.

			—¿Seguro que seguimos bien las instrucciones para la Pócima de los Deseos? —pregunta Sara.

			¡HIP!, más explosión de purpurina multicolor…

			—¡Yo qué sé! Entre las prisas y la oscuridad, quizá me equivoqué en algo… —confiesa Paula, agachando las orejas.
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			Al rato, los efectos de la magia empiezan a desaparecer. ¡Menos mal! Las orejas de conejo ya no están y el hipo con explosión de purpurina también se nos ha pasado. 

			Pero lo que no desaparece es lo mal que nos sentimos. 

			¡Hemos hecho un baile desastroso delante de toda la escuela! 
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			Al día siguiente, todo el mundo comenta el ensayo general. 

			Parece que nuestra exhibición da mucho de que hablar. Claro, explosiones de purpurina, saltos infinitos, orejas de conejo… 

			—Casi vomito delante de todos con tanto salto —confiesa Paula.
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			—Al menos habría sido purpurina multicolor —suelta Sara. 

			—Creo que voy a evitar la purpurina durante una temporada —añado.

			Solo nos reímos un poco, porque seguimos tristes. Lo que empezó siendo un baile para pasarlo bien las tres juntas, se ha convertido en un desastre…

			Por si fuera poco, el lagarto Alfredo se ha debido de chivar a Florinda de nuestro saqueo al laboratorio, porque la profe nos hace pasar la clase de Pócimas ordenando las estanterías de ingredientes por orden alfabético. ¿Habrá algo más aburrido? 
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			La verdad es que usar una pócima para lograr hacer un buen baile ha sido una idea fatal. No solo hemos intentado hacer trampas, es que encima no nos han ayudado a hacer un buen baile, sino… ¡un baile saltarín! Todo esto hace que las tres estemos un poco, bastante tristes. 

		
			Lista de cosas tristes:

			[image: ] El color negro

			[image: ] Un unicornio que no puede volar

			[image: ] Que la purpurina deje de brillar

			[image: ] Una piruleta sin sabor
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			Pero ¿sabes qué? Luego, durante el recreo, ocurre una cosa genial. Se nos acerca Manuela, muy sonriente, y dice:

			—Chicas, ¿por qué estáis así? 

			—¿Es que no viste nuestro espectáculo de ayer? —le pregunto yo.
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			—Debiste de ser la única… —comenta Sara.

			—Claro que lo vi, fue un poco raro, sí. A mí me gustaba más el otro, el que os vi ensayando hace unos días. 

			Sara, Paula y yo nos miramos con los ojos muy abiertos, confusas. ¿Se había fijado Manuela, la mejor bailarina de todo el colegio, en nuestro desastroso baile?
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			—Pero si nos salía fatal… —suelta Sara.

			—Qué va, solo os faltaba ensayar un pelín más. ¿Por qué cambiasteis la coreografía e hicisteis ayer esas… acrobacias?

			—Si tú supieras… —le dice Paula.

			—A ver, cuéntame. 

			Manuela se sienta con nosotras a comerse su desayuno mientras le contamos nuestra historia con pelos y señales. 
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			Seguro que así entiende nuestra decisión de no hacer ningún baile para el Gran día de la Música por mucho que nos apetezca. Tú también nos entiendes, ¿verdad?

			—Pues no sé por qué hicisteis trampas… Es normal que os chocaseis o fueseis descoordinadas. Solo se baila bien practicando muuucho.

			Lo que dice Manuela es verdad, es lo mismo que me dijeron mis padres. Deberíamos haber abandonado las distracciones para concentrarnos en ensayar y ensayar. ¡Nos faltó empeño!

			—Escuchad, ¿os gustaría que bailáramos juntas en el Gran Día de la Música? —nos pregunta de repente Manuela. 

			Y nosotras nos quedamos mirándola, alucinadas. 
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			—¿Por qué? —le pregunta Sara, directamente.

			—Bueno, porque, como os he dicho, me gustaron los pasos que habíais preparado. Además, creo que juntas podríamos hacer algo muy chulo. ¿Qué me decís? ¿Os apuntáis? Eso sí, os aviso: conmigo tendréis que ensayar muchísimo…

			¡Vaya pregunta! Participar en el Gran Día de la Música junto a Manuela es… como tener a mano la poción perfecta, pero sin hacer trampas. 

			—¡Claro que sí! —respondemos las tres muy emocionadas.
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			Esa misma tarde quedamos en el parque que hay frente al colegio para ensayar con Manuela y su grupo. ¡Solo quedan dos días para el espectáculo final y no hay tiempo que perder!

			Todos nos dan la bienvenida con ilusión, aunque nosotras nos sentimos todavía un poco fuera de lugar. Después de todo, ellos llevan meses ensayando juntos y nosotras acabamos de llegar al grupo. Además, ellos parecen unos profesionales, mientras que nosotras… ejem, acabamos nuestro último espectáculo con orejas de conejo.
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			Manuela nos enseña la coreografía que tienen planeada y nosotras empezamos a practicarla, aunque nos cuesta un poco seguirles el ritmo. Pero, claro, acabamos de empezar…

			—¡Lo estáis haciendo súper! —nos animan todos. 
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			En el momento del baile en que toca hacer un paso nuestro, es el resto del grupo el que duda. Entonces nosotras les ayudamos a completarlo. Y, ¿sabes qué? ¡Que queda genial! 

			Es como mezclar helado de chocolate y de coco. Son dos sabores deliciosos y distintos, que mezclados son incluso mejores, ¿a que sí?
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			En una pausa para beber agua y descansar un poco, Manuela nos pregunta si teníamos pensado algún vestuario para el día de la actuación.

			—¡Nos gustaría que tuviese mucho brilli-brilli! —respondemos las tres.

			Manuela y sus compañeros nos dan la razón diciéndonos que debería brillar un montón. Y como el brilli-brilli es nuestra especialidad…

			—¡Pues vale! ¡Nosotras nos encargamos! —les decimos.

			Queremos hacer todo lo posible para que este baile salga bien, y fabricar disfraces para todos es lo mínimo. ¡Seguro que quedan mágicos!
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			A medida que nos van saliendo los pasos, nos vamos soltando y dejando llevar. Practicamos en todos los ratos libres. ¡Día y noche! No me doy cuenta de que se ha ido el sol y que ha vuelto a salir otra vez. ¡Hola!

			Y ahí seguimos, bailando y bailando y bailando… Pero no se hace pesado ni aburrido. ¡Qué va! ¡Todo lo contrario! 

			—¡El baile es para disfrutarlo! —nos recuerda Manuela.

		
			Cosas que me hacen disfrutar::

			[image: ] Batidos de purpurina

			[image: ] Volar con Chai

			[image: ] Chuches cambiaformas

			[image: ] Salir con mis amigas

			[image: ] Bailar sin que nadie me mire
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			Total, que aunque volver a bailar delante de muchas personas sigue siendo un reto para mí (más después de nuestras acrobacias imposibles de ayer), estoy segura de que el Gran Día de la Música todavía puede ser divertido y especial. ¿A que sí?
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			Solo cuando el baile nos sale como algo natural y los pasos nos vienen solos, sin tener que pensarlos, nos vamos a casa a descansar. ¡Eso sí es trabajo duro!

			Pero mis amigas y yo tenemos otros planes, aunque estamos tan cansadas que nos cuesta hasta mover un dedo. Y es que… solo quedan unas horas para el baile. ¡Y no hay tiempo que perder!

			Cogemos todo el brilli-brilli mágico que tenemos en casa y preparamos los disfraces que llevaremos mañana. Pegar purpurina mágica en la ropa negra es divertido, ¡al menos al principio! Pero cuando llevas ocho camisetas y pantalones, ya no sabes si va antes la cola o la purpurina. Al final…, ¡lluvia de purpurina por todas partes! ¡También sobre nosotras! Y desde luego brillar… ¡brillamos un montón! 
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			Hemos aprendido que para lograr algo bueno hay que darlo todo, así que así lo hacemos. Y cuando terminamos y miramos los disfraces acabados, nos sentimos…
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			—Les van a encantar —nos sale a las tres.
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			¡El Gran Día de la Música ha llegado! 

			Infinitas y mágicas partituras decoran el cielo, los árboles, las paredes y el suelo de la escuela. Y allá donde mires, hay alguien o algo cantando: un instrumento, una nube, un pájaro… o cualquier otra cosa que te imagines. ¿Una piedra? ¡Claro! ¿Una flor? ¡Por supuesto! ¿Una escoba? ¡Y tanto!

			Me gusta pasear con mis padres por la escuela así, en un día tan mágico y especial como hoy. Han cerrado la tienda de comestibles mágicos que tienen para poder estar aquí conmigo. Les enseño mis rincones favoritos y les presento a mi cuervo Pincho, que se está preparando para su recital. 

			—¿Verdad que es una monada? —les pregunto mientras le doy de comer uno de los gusanos que tanto le gustan.
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			—¿Y no le gustarían más las magdalenas de nuestra tienda? —me pregunta mi madre un poco repugnada y mi padre le da la razón entre risas.
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			Enseguida nos reunimos con Sara y su numerosa familia. También con Paula, que va feliz y bien agarrada de las manos de sus padres. ¡No los soltaría por nada del mundo! Hoy está siendo un gran día para todos…

			—Estoy deseando ver la coreografía que Chai y los demás unicornios han preparado —les digo a mis amigas. 

			—Yo la de los profes… —confiesa Paula entre risas.

			—Pues yo lo de ver a Florinda moviendo el esqueleto, como que me cuesta… —le sigue Sara y nos reímos todos juntos.
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			¡Todos estamos emocionados con los espectáculos que hemos preparado! Revisamos el horario con las distintas actividades para no perdernos nada. Nuestra coreografía no es hasta el mediodía. ¡Aaaaaayyy! 
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			—No me pierdo el Taller de Notas Mágicas —nos dice Paula.

			—Ni yo el de Ritmos Lejanos —comenta Sara.

			—Ay, pues yo tengo que ver sí o sí a las nubes haciendo su córeo —digo yo.

			Si en Unicornia normalmente todo es magia, hoy también lo es la música, que puede surgir de cualquier sitio.

			La mañana, con tantas actividades, pasa rapidísimo. Cuando llega el mediodía, nos encontramos con Manuela y los demás en los vestuarios. ¡Y tenemos una sorpresa para ellos! 

			¿Sabes cuál es? 

			¡Exacto! ¡Trajes de brilli-brilli para todos! 

			Nos ha costado un montón preparar tanto disfraz, pero ha merecido la pena el esfuerzo. Porque cuando todos nos los ponemos… ¡quedan espectaculares!
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			—¿Estáis nerviosas? —nos pregunta Manuela, mientras acaba de peinarse frente al espejo.

			—Un poco —le confieso yo, pero Paula y Sara también lo están un pelín.

			—No lo estéis. ¡Es una fiesta! Tenemos que pasarlo bien —nos recuerda Manuela el objetivo de este día.

			¡Tiene razón! 

			Mis amigas y yo nos damos las manos dispuestas a salir al escenario a darlo todo. 

			O por lo menos a intentarlo…

			Cuando subimos al arcoíris y veo a todo el mundo que está abajo, observando, me viene a la memoria el desastre del día del ensayo general. ¡SOCORRO! Me tiemblan las piernas…
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			Estoy a punto de salir corriendo, pero entonces noto una mano que me coge, y otra más… ¿de dónde han salido? Ah, sí, son mis dos mejores amigas, que me dan toda la fuerza que necesito, estando aquí, a mi lado.

			—GRACIAS —les digo.

			—De gracias nada, he visto tus intenciones y de aquí no te marchas —suelta Sara y las tres nos reímos juntas.

			—Pero… —balbuceo— ¿y si volvemos a hacer el ridículo?

			—¡Pues lo hacemos juntas! —exclama Sara.

			—¿Preparadas? —pregunta Paula.

			Empiezan a sonar las primeras notas de la música… Y me concentro en hacerlo superbién. He practicado mucho y me sé todos los pasos. ¡No tienen por qué salirme mal!

		
			Cosas que me ayudan a hacer bien los pasos:

			[image: ] Contar 1, 2, 3

			[image: ] No perder de vista mis pies y mis manos

			[image: ] No perder de vista a Manuela

		

		[image: imagen]

			 

			Miro a Manuela, que lleva el ritmo delante de todos. Sonríe divertida, da una vuelta y nos guiña un ojo. Se lo está pasando genial, y yo quiero pasármelo así de bien, igual que durante los ensayos… Ahí todo nos salía fluido, natural. Pero ¿cómo hacerlo delante de tanta gente observándome?

			¡AY!
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			¿Ves? He dejado de contar y acabo de equivocarme de pierna. ¿Se habrá dado cuenta alguien? Ahora ya no sé ni dónde tengo los pies ni cuál me toca mover… 

			Sara y Paula me ayudan a retomar el baile mientras los demás siguen adelante. Vale, ya está, puedo seguir desde aquí… Uf, espero que no se haya dado cuenta nadie.
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			El público está tan animado que empieza a aplaudir al ritmo de nuestra música. ¡Pues sí que les está gustando! 

			Manuela empieza a aplaudir también y nos hace la señal para que aplaudamos todos. ¿Seguro? Así me voy a perder otra vez… Ella insiste, y los demás así lo hacen, pero yo no sé… 

			¡1, 2 y… palmada!

			 

		[image: imagen]

			 

		[image: imagen]

			 

			Empiezo a aplaudir al fin, a fluir con la música y el ritmo, y ya no puedo parar…. Después de haber practicado tanto el baile, me sale solo y sin necesidad de ninguna pócima. El público se une a las palmadas, sumándose al baile desde sus sitios. ¡Hoy es un día de fiesta y hay que celebrarlo! 
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			Sara, Paula y yo nos divertimos bailando con nuestro grupo. ¡Estamos subidas a un arcoíris! ¿Habrá algo más mágico?

			Damos vueltas, saltamos (esta vez con control), nos abrazamos… De pronto, ¡el arcoíris empieza a emitir destellos! ¡Pues sí! ¡Parece que siempre puede haber más magia en Unicornia! A medida que pisamos sobre sus colores, el arcoíris brilla y nuestros trajes de brilli-brilli relucen más todavía con él. ¡Es fantástico! Manuela y los demás flipan.

			Cuando la música termina, nos sentimos felices por lo logrado… Bailar delante de un público inmenso divirtiéndonos sin parar. Vale, a lo mejor nos hemos equivocado alguna vez, pero sin duda practicar ha servido de mucho. ¡Mucho más que el desastre de la pócima!

			 

		[image: imagen]

			 

			Pasamos el resto de la tarde disfrutando del Gran Día de la Música en la escuela con nuestras familias. Y la coreografía de Chai, Pipo y Sam es tan bonita que todos aplauden, sobre todo cuando vienen a buscarnos para acabar su baile con nosotras abrazadas a ellos.

			Hace unos días, bailar sobre un arcoíris delante de una multitud me parecía algo inalcanzable, pero… ¡ya no! Porque he descubierto que si trabajo duro, puedo conseguir todo lo que me proponga. ¡No volvería a utilizar la Pócima de los Deseos jamás! ¡Y a ti tampoco te lo recomiendo! A no ser que quieras acabar escupiendo purpurina, colgando de una nube… ¡ejem!

			Como ves, todo es posible en Unicornia, sí. Y por eso… ¡No podría vivir en ningún lugar mejor! 
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UNICORNIA,

Aventuras con brilli-brilli
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Bailar es lo más divertido del mundo mundial. ¡Y la magia se une a la diversión cuando bailas en Unicornia!

 

Aquí los escenarios son de arcoíris, las nubes y las flores cantan y ¡los unicornios bailan!

 

Sin embargo, vamos a bailar delante de todo el colegio (¡qué vergüenza!) y la coreografía nos sale fatal… ¡Tal vez una poción pueda ayudarnos con este desastre! 

 

¿Conseguiremos hacer un baile increíble?
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